
EMAÚS
Hoja para facilitar la participación en la eucaristía

dominical y festiva y la comunicación en las 
comunidades parroquiales de Bailén

25 DE OCTUBRE DE 2020 - CICLO A
DOMINGO XXX DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

¡Queridos hermanos, sed todos muy 
bienvenidos a nuestra celebración do‐
minical! La Eucaristía es la fuente a la 
que venimos a recuperar fuerzas, a 
descansar de nuestro ritmo habitual 
de las cosas y a estar con el Señor. 
Ojalá vengamos dispuestos a disfru‐
tar esta celebración, a dedicarnos 
este descanso espiritual junto a Dios y 
nuestros prójimos. Esta palabra: 
«nuestro prójimo» va a ser clave en la 
celebración de hoy. Sin ellos no po‐
demos vivir.

Dios todopoderoso y eterno, aumen‐
ta nuestra fe, esperanza y caridad, y, 
para que merezcamos conseguir lo 
que prometes, concédenos amar tus 
preceptos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
ÉXODO 22,20-26

Esto dice el Señor: –No maltratarás 
ni oprimirás al emigrante, pues emi‐
grantes fuisteis vosotros en la tierra 
de Egipto.
No explotarás a viudas ni a huérfa‐
nos. Si los explotas y gritan a mí, yo 
escucharé su clamor, se encenderá 
mi ira y os mataré a espada; vues‐
tras mujeres quedarán viudas y 
vuestros hijos huérfanos.
Si prestas dinero a alguien de mi 
pueblo, a un pobre que habita conti‐
go, no serás con él un usurero car‐
gándole intereses.
Si tomas en prenda el manto de tu 
prójimo, se lo devolverás antes de 
ponerse el sol, porque no tiene otro 
vestido para cubrir su cuerpo, ¿y 
dónde, si no, se va a acostar? Si gri‐
ta a mí, yo lo escucharé, porque yo 
soy compasivo. R. Habitaré en la casa del Señor por 

años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
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MONICIÓN                            
DE ENTRADA



Hermanos: Sabéis cómo nos com‐
portamos entre vosotros para vuestro 
bien. Y vosotros seguisteis nuestro 
ejemplo y el del Señor, acogiendo la 
Palabra en medio de una gran tribu‐
lación, con la alegría del Espíritu 
Santo. Así llegasteis a ser un modelo 
para todos los creyentes de Macedo‐
nia y de Acaya. No solo ha resonado 
la Palabra del Señor en Macedonia y 
en Acaya desde vuestra comunidad, 
sino que además vuestra fe en Dios 
se ha difundido por doquier, de modo 
que nosotros no teníamos necesidad 
de explicar nada, ya que ellos mis‐
mos cuentan los detalles de la visita 
que os hicimos: cómo os convertis‐
teis a Dios, abandonando los ídolos, 
para servir al Dios vivo y verdadero, 
y vivir aguardando la vuelta de su 
Hijo Jesús desde el cielo, a quien ha 
resucitado de entre los muertos y 
que nos libra del castigo futuro.

SEGUNDA LECTURA                  
1 TESALONICENSES 1,5c-10

EVANGELIO                              
MATEO 22,34-40

Los fariseos, al oír que había hecho 
callar a los saduceos, se reunieron en 
un lugar y uno de ellos, un doctor de la 
ley, le preguntó para ponerlo a prueba: 
–Maestro, ¿cuál es el mandamiento 
principal de la ley? Él le dijo: –«Ama‐
rás al Señor tu Dios con todo tu co‐
razón, con toda tu alma, con toda tu 
mente». Este mandamiento es el 
principal y primero. El segundo es 
semejan- te a él: «Amarás a tu próji‐
mo como a ti mismo». En estos dos 
mandamientos se sostienen toda la 
Ley y los Profetas.

R. Yo te amo, Señor; tú eres mí forta‐
leza.
Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; 
Señor, mi roca, mi alcázar, mi liberta‐
dor. 
Dios mío, peña mía, refugio mío, es‐
cudo mío, mi fuerza salvadora, mi ba‐
luarte. Invoco al Señor de mi alabanza 
y quedo libre de mis enemigos. 
Viva el Señor, bendita sea mi Roca, 
sea ensalzado mi Dios y Salvador. Tú 
diste gran victoria a tu rey, tuviste mi‐
sericordia de tu ungido.
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Vive la Palabra
No olvidar lo esencial
No era fácil para los contemporá‐
neos de Jesús tener una visión cla‐
ra de lo que constituía el núcleo de 
su religión. La gente sencilla se 
sentía perdida. Los escribas habla‐
ban de seiscientos trece manda‐
mientos contenidos en la ley. 
¿Cómo orientarse en una red tan 
complicada de preceptos y prohibi‐
ciones? En algún momento, el 
planteamiento llegó hasta Jesús: 
¿qué es lo más importante y deci‐
sivo? ¿Cuál es el mandamiento 
principal, el que puede dar sentido 
a los demás?
Jesús no se lo pensó dos veces y 
respondió recordando unas pala‐
bras que todos los judíos varones 
repetían diariamente al comienzo y 
al final del día: «Escucha, Israel, el 
Señor, nuestro Dios, es el único 
Señor. Amarás al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con todo tu ser». Él mismo 
había pronunciado aquella mañana 
estas palabras. A él le ayudaban a 
vivir centrado en Dios. Esto era lo 
primero para él.
Enseguida añadió algo que nadie 
le había preguntado: «El segundo 
mandato es: amarás a tu prójimo 
como a ti mismo». Nada hay más 
importante que estos dos manda‐
mientos. Para Jesús son insepara‐
bles. No se puede amar a Dios y 
desentenderse del vecino.
A nosotros se nos ocurren muchas 
preguntas. ¿Qué es amar a Dios? 
¿Cómo se puede amar a alguien a 
quien no es posible siquiera ver? 
Al hablar del amor a Dios, los he‐
breos no pensaban en los senti‐
mientos que pueden nacer en 
nuestro corazón. La fe en Dios no 
consiste en un «estado de ánimo». 

En el oficio de amar que Dios nos pide 
está también la oración de intercesión, 
presentamos al Señor nuestras peticio-
nes.

1. Por la Iglesia de Jesús para que 
siempre esté abierta a colaborar con otras 
religiones y la sociedad civil en beneficio 
del bien común. Roguemos al Señor.

2. Para que, con el esfuerzo de todos, 
seamos capaces de aliviar las consecuen‐
cias de la terrible pandemia que nos ha 
asolado. Roguemos al Señor.

3. Por los dirigentes de las naciones 
para que se esfuercen, con generosidad y 
honradez, en resolver los problemas tan 
graves de nuestro mundo. Roguemos al 
Señor.

4. Por todos los que celebramos esta 
Eucaristía dominical para que amemos en 
toda ocasión. Roguemos al Señor.

Padre Dios escucha nuestra oración y 
concédenos, si es tu voluntad, lo que te 
acabamos de pedir. Te lo pedimos por Je‐
sucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Mira, Señor, los dones que ofrecemos a 
tu majestad, para que redunde en tu ma‐
yor gloria cuanto se cumple con nuestro 
ministerio. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Que tus sacramentos, Señor, efectúen en 
nosotros lo que expresan, para que ob‐
tengamos en la realidad lo que celebra‐
mos ahora sacramentalmente. Por Jesu‐
cristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Palabra
20,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. EN - Preparación confirmaciones
20,00. SJ - Palabra
20,30. EN - Escuela de Fundamentos

VIERNES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

SÁBADO
11,00. SJ - Comuniones
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

DOMINGO (Todos los Santos)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

JUEVES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. SJ - Preparación comuniones
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Palabra
19,30. EN - Misa
20,00. EN - Preparación confirmaciones
20,00. SJ - Misa

Amar a Dios es sencillamente centrar la 
vida en él para vivirlo todo desde su vo‐
luntad.
Por eso añade Jesús el segundo man‐
damiento. No es posible amar a Dios y 
vivir olvidado de gente que sufre y a la 
que Dios ama tanto. No hay un «espa‐
cio sagrado» en el que podamos «en‐
tendernos» a solas con Dios, de espal‐
das a los demás. Un amor a Dios que 
olvida a sus hijos e hijas es una gran 

mentira.
La religión cristiana les resulta hoy a 
no pocos complicada y difícil de en‐
tender. Probablemente necesitamos 
en la Iglesia un proceso de concentra‐
ción en lo esencial para desprender‐
nos de añadidos secundarios y que‐
darnos con lo importante: amar a Dios 
con todas mis fuerzas y querer a los 
demás como me quiero a mí mismo.

LUNES 
17,00. SJ - Atención de Cáritas Parroquial


